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Nuestra palabra de hoy

Palabras iniciales

IN ÁCIMOS modestamente tal como nació nuestro

grande y poderoso Partido. El ropaje material en que sale

envuelta nuestra voz nos indica el grado de fuerza ¿e nues

tras convicciones y la fe profunda que nos anima en nuestro

destino. Hemos sido señalados por la Historia en un mo

mento difícil para enmendar rumbos y señalar métodos nue

vos de Incita, y creemos sinceramente haber cumplido leal y

honestamente con nuestro deber: el que nos señalan las con

diciones concretas, sociales y económicas d« Chile, y, por lo

tanto, el haber sabido defender siempre las posiciones eco

nómicas y políticas del trabajador manual e intelectual.

Xo sólo pivti-ndeinos ser un vocero de nuestro Par-

l ido. Siempre en la lucha nuestro int-rús se confunde con el

de la clase t raba|adora. de manera (pie interp/etaremos en

nuestras columnas el sentimiento de una masa que cada día

toma más conciencia de su rol social. Nacimos a interpretar

estos anheles en una hora bestial del camino humano cuan

do las hieizas del Mal, personificadas en un hombrecillo tan

to más siuit'Sl.iu, cuaúto 'más ridicula es su figur,-, lisia; y

más torva es su conformación espiritual, han desencadenado en

el mundo una guerra atroz.

Pero la América vigila y dentre de la An. erica el

Partido Socialista, con su fe y con su esperanza. Es una ho

ra de lucha v no de vacilaciones. Nuestro Partido está de

[lie y con ól todos los hombres libres de estas tierras.

Salud, a todos Uds. camarades de la Revolución

Socialista!

¡Atención
Con motivo del emocionante recuerdo que la

Federación de la Juventud Socialista hará nacional

ment» del mártir de la juventud proletaria, c uñarada

Héctor liarreto, el deber de todo socialista es cumplir
exaclainente y con toda puntualidad y disciplina las

consignas ipii» el P S. y la V .1. S. darán para
¡"da

la Provincia.

NiDgún socialista quedará sin r< ndir su

más revolucionario homenaje al símbolo de la juven

tud explotada de este país y de América.

Barreto. como muchos otros militantes del

glorioso ¡'art do Socialista que fundara Kuge'nio Mat-

tc. murió luchando valientemente y sin desmayar ja

más contra el fascismo y la reacción y aportando su

concurro enorme pero modesto a la causa del pue

blo.
. . ..

Nuestra adhesión a este homenaje signili-

. u-.'r estar iiic-.r.s.i'.ile y auténticamente con el pue

blo.

Tenias Je acuu lklaJ

Posición d el PartidoS ocialista

frente a a Guerra Mundial

La actual guerra mundial, es

inter- imperialista e inter-ideoió

gica a la vrz: és^a eomo "conse

cuencia de aquella y miilis?

reaccionando la una sobre la

otra. Inter-im penalista en el

sentido de que tanto Alemania

como Italia luchan por lograr
lo que ellos llaman «espacio vi

tal» para colocar la densísima

pohlace. n que contienen sus es

casos v pobres territorios nacio

nales, y nuevas zonas de in

fluencia para su comercio y nue

vas regiones en ios continentes

sometidos de donde poder ex

traer las materias primas para

sus industrias. ínter- ideo lógicas
desde el momento en que la

lucha está trabada en dos con

ceptos diferentes de (lohierco,

le ovg--ii:i/tf"ión, d^ cultura, de)

arte, en una palabra, entre

dos conceptos diferentes de la

actitud d*d hombre frente a la

Vida. Esta guerra tiene mucho

de las antiguas contiendas reli

giosas de los siglos XVI y XV11;

de ahí su crueldad la que de

terminará el aplastamiento defi

nitivo de cualquiera de los con

tendientes.

Ln principio ei triunfo de

cualquiera de las dos aglomera-
ciores de potencia en lucha no

resuelve favorablemente nues

tras espectativas de determinar

la revolución socialista. Nues

tra posición lógica sería, por tal

motivo, la de una neutralidad

absoluta mantenida por el de-

siO de ver producirse un que

brantamiento de la estructura so

cial de los paises europeos que

trajera el estallido de la revuel

ta v la iniciación de una ola

revolucionaria en el mundo que

facilitará el triunfo del proleta
riado chileno.

sin embargo, ni el espirilu de

nuestra doctrina ni el ímpetu
de lucha de nuestro Partido,

[n-rmire en las actuales circuns

tancia:- adoptar una actitud QUig-
ÜSla. de dejar

'
ac-r. libemos

mirar con lr:a!dad ia realidad y

ver d- 'pie lado e«;á la conve

niencia del pueblo que
• s la

conveniencia de nuestro Parti

do

A pesar de la relativa lejanía
de los campos de batalla, nues

tra posición estratégica, nues

tras materias primas,
es. -riciales

para una guerra, v nuestros dé

bilísimos medios de defensa, de

ben hacernos preveer la posibi
lidad de atraer las ambiciones

de cualquiera de las potencias
imperialistas La solución a este

problema está en plaEtear esta

pregunta: ¿cuál de los dos im

perialismo en lucha es menos

peligroso'^ La repm sta, obser

vando la realidad brutal que

nos circunda, no admite vacila

ciones.

Entre estas imperialismos ol

más peligroso es el naeista, que
no se contenta con la sola in

filtración económica, cultural y
en cierto modo política, sino

con la dominación tote l, esto

es, con un concepto racial y to

talitario. Además el Xaeismo,

entre otros objetivos tmne el de

una lucha a muerte contra los

Partidos de orientación marxia-

ta.

La posición de nuestro Parti

do en este aspecto es nítida y

fuerte: lucha implacab'e contra

el Nacismo v sus aliados nacio

nales, las Quintas Columnas fan

tasmales pero efectivas en un

momento dado, y los Partidos

Nacionalistas orientados y finan

ciados desde el extranjero, co

rno los Vanguardistas, los Na

cionalistas, los Nacional-fascis

tas, etc.

Do manera nuest ta línea

frente al corflicto europeo a una

noción realista de defensa común

entre todos los países de Amé

rica Latina y la iniciación de un

tipo de relaciones con LE. II ■

sobre la base de un plano d6

igualdad y respeto. Todo lo de

más es hojarasca destinado a

ocultar ruai-iobras conlr.i nues

tro régimen democráti o y nues-

i ra soberanía.

L-fts socialista de verdad correrá

diseir'.ir.aJo con ¡os dirigí r.t> n
.



EL SOCIALISTA

Héetor Barreto

«Vengo a llenar el puesto que

ha dejado Bastías». «Vengaré
la muerte de ese cantarada ase

sinado por los nacistasv

Estas palabras fueron la pre

sentación más sincera de su es

tado de animo al ingresar a

nuestros cuadros de lucha. E

indudablemente fué un ejemplar
militante, puso al servicio de la

juventud y al servicio del pue

blo, todos sus conocimientos in

telectuales, todo su enorme ba

gaje de dinamismo y fe revolu

cionaria. Tenía fó en los desti

nos de ésta tierra por que creía

en la pureza política del asala

riado, y por que ansiaba para

nuestra patria días mejores.
Sentía en carne propia las

miserias que persiguen a nues

tra clase.

Estudiaba leyes, pero como

hijo de familia humilde, no te

nía dinero para costearse sus

estudios, para mantenerse y

mantener su familia trabajaba
de noche, y ese tiempo precioso
que él lograba restar a sus

múltiples ocupaciones, se los da

ba a nuestra querida organiza

ción,

Y tenía apenas 11) años... era

aún un muchacho, pero su cul

tura su valor intelectual, ya lo

hacían figurar destacadamente

en publicaciones de gran pres

tigio.
Su literatura era humana,

profundamente humana, para los

que leiamps sus obras ya había

dejado de ser una promesa, era

una realidad.

Así iué Barrete un gigante
de la acción, un genuino repre
sentante de la moral revolucio

naria de nuestra juventud.
Más llegó el día fatídico. Fue

un 2:; de Agosto cuando la

muerte disfrazada con el ropaje
bestial de un nacista, eligió su

víctima.

Y tuvieron el cuidado de ele

girla bien, por qué Barrete sig
nifica para ellos una trinchera

contra sus salvajes instintos de

hienas ávidas de sangre ruma

na. Ya en Concepción se habían

ensañado con otro de nuestros

camaradas, BASTÍAS, al que ase

sinaron a balazos en su propio
domicilio. Así estaban empezan

do estos asesinos su obra des

vastadora, y para escarnio pre

conizaban ^er los «.Salvadores

de la Chilenidad» ¿Salvadores
elíos? ¡¡ Que sarcasmo!! cuando

apenas son los émulos de un ti

rano denominado HITLER y de

un régimen retógrade, vergüen
za de la civilización.

La madrugada del 23, cuando

la aurora empezaba a ahuyentar
somi. r^s de ía noidie estos

Ikrumiros llegaron al café de ía

calle San Diego «El VOLÓA»

ahi estaba Barreto, tranquilo
sirviéndose una taza de humean

te café, lo provocaron, discutió

serenamente con ellos, sus pala
bras cálidas, vigorosas, llenas de

verdad incuestionable, no pudie
ron ser contestadas. Para esos

irrazonables la verdad no existe

ni existirá jamás. Lo agredieron,
él les hizo frente, estaba desar

mado, pero era todo un hombre,

estos entonces al verse física

mente incapaces, retrocedieron,

y el más canalla saco un revól

ver, disparó, unas balas hicieron

impacto en el vientre, llarreto

cayó
L,as hordas criminales los

enemigos del progreso y de la

cultura huían cuando recién la

Ciudad empezaba a despertar.
La indignación más enorme

demostró la clase pioletaria por

éste nuevo asesinato de los na-

cistas criollos, pero se dejó a

la justicia el castigo de estos

malhechores.

Desgraciadamente la impuni
dad permitida por el régimen
imperante en aquella época, de

jó a estos cobardes sin castigo.
La Federación de la Juven

tud Socialista, perdió en esa

ocasión a unj de sus valores

revolucionarios, oero sólo lo per
dió materialmente, ya que su

ejemplo ha perdurado en nues

tra muchachada, su valor y sus

palabras son el mejor emblema

para nuestra lucha en pos ó-

nuestros ideales. ¿Jarreto dijo:...
«El color de la sangre no se

olvida», y nosotros liemos dado

la prueba de que no lo olvida

remos.

Siete camaradas nuestros han

caído, todos revoluciónanos,

fodos ¡'-venes, todos íntegros y

con su último des-.o pintado en

sus pupilas: Felicidad para su

patria, Justmia para el pueblo.
Sie*e can. aradas nuestros han

caído, pero nuestro ánimo de

lucha surge cada vez más tuer

te, más puro. Y donde se halle

un NAiTsTA CRIOLLO U

EXTRA X.! ERO con sus pre
tensiones inicuas de provocar al

pueblo, atentando contra nues

tra soberanía, encontrare, 'a .Ju

ventud de Barrete sirviendo de

Barricada- a sus apetitos bastar

dos, y en defensa del ; tmbío,

íaliberrai. i ti cultura y la civi

lización.

bigamos adelante camaradas

de la gloriosa Juventud Socia

lista, .. eue el espíritu de nues

tros mártires nos guie, para

limpiar de nuestro suelo LAS

LMP'REZAs NACISTAS,

Guillermo Afarcóo Veas
Secr, Se-:- ::oc¡; ; F. J. S.

Pedro j* Valdivia

Posición Internacional

del Partido Socialista

1 —Kl 1'. S. reafirma el ca

rácter americano de su política
internacional, establecido en su

declaración de principios y se

ñala conjuntamente el carácter

inter-imperialista del conílicto

europeo desencadenado por las

potencias fascistas.

2". Reitera la necesidad de

defensa del régimen democráti

co en contra de la penetración
fascista y nacista, cuyo régimen
de dominación y dictadura, to

dos los pueblos americanos tie

nen el deber de impedir que se

trasplante hasta nuestro conti

nente. En este sentido declara

que proseguirá la más enérgica
lucha contra el fascismo y na-

cismo y contra las pretensiones
dictatoriales de los elementos

reaccionarios coludidos en Chile

como en otros países de Amé

rica con eses régimen nefastos.

3o.— La lucha del fascismo y
nacismo supone a la vez la im

periosa necesidad de perfeccio
nar las^instituciones democráti

cas en forma de (rae todos los

Gobiernos americanos sean la

auténtica expresión de las ma

yorías populares.
i".—Plantea la necesidad de

la unión solidaria de todos los

países latino americanos en de

fensa de !a integridad de nues

tro Continente contra la pene
tración nacifascista, a la vez

que de entendimiento, en un

mismo plano de soberanía, con

el pueblo norteamericano. El

acercamiento mas estrecho entre

los pueblos del norte y sur amé-

riea deberá basarse en relacio

nes de recíproco respeto y be

neficio común, libre de cualquier
pretensión imperialista.

•V1.—El P. S. reafirma el

principio de libre determina

ción de los pueblos y el dere

cho de darse democráticamente

el Gobierno y la orientación po
lítica más conveniente a sus in

tereses soberanos. Ningún otro

país ni Gobierno puede, por tan
to, inmiscuirse en la vida polí
tica o económica de los países
de América.

El m le n eionómira

"Cada uno d<be trahajar para ti pais, m para Chile, y

no impulsado por ¡a vanidad del que hace un trabajo de ra

in. i.

+Hay que coordinar y rf^poñ^abilizar a cada Mnusie-

rio o funcionario

■•-A7 país necesita disciplina política u social // no con-

Mi/Himnos ni una ni otra *t no ¿e e*tobh.c.c- una disciplina
económica p: <:via.

«Los Socialistas' (¿tamos contentos porque hfvn.t lucha

do y i((jvir<riios haciéndolo tn pro de- la coordin f ">i de las

jui.'-ionf.s a ti Ji<Jado y la primera es la económica.

OSCAli SCHXAKE

M/fH-^tru <i> l'v>,\'<,ta

Palabras sobre disciplina

- íin qué se apoya l;i discipli
na del Partido revolucioaario

de! proleí ariadu'í ¿Cómo se so

mete a prueba? ¿l"mo se re

fuerza?

Ku primer [ligar se apoya en

la conciencia de la vanguardia
prolelaria y en su adhesión ab.

soluta a ía Revolución, en su

espíritu; de sacrificio, su firme

za. En segundo lugar, esta dis

ciplina se apoya en la habilidad

ijtie tenga esta vanguardia para

ponerse en contacto con las gran
des masas traba,adoras, en pri
mer término con la masa prole
taria, y también con la no pro
letaria tía intelectual) para apro
ximarse y fundirse con ella. En

tercer lugar, en el acierto de

la dirección politica realizada

por dicha vanguardia, de su es

trategia y de mi táctica política,
a condición de que las' masas

mismas se persuadan por propia
experiencia de dicho acierto.

Pero estas condiciones no pue
den surgir de golpe y porrazo;
sou únicamente el resultado de

un trabajo prolongado y su ela

boración se ve facilitada si se

tiene una teoría revolucionaria

justa, que no es un dogma, sino

que se forma definitivamente en

estrecho contacto con la práctica
de un movimiento efectivo de

masa y realmente revolucionaria.

(Pasa al frentel



EL SOU ALIVIA

VIDA I IV T E R Pí A

Una hija del pueblo,
Luisa Esther González

Tiene la estampa de la ^en

te del norte: morena y recia.

Ksta impresión se abonda al

hablar con ella: es también ma

cicez de espíritu, reciedumbre

de convicciones la suya. La abor

damos saliendo de una concen

tración de la Acción de Muje
res Socialistas.

—

; Haco mucho que militad
—

Irgresé al Partido Socialis

ta el año líi.'io. Ahora soy se

cretaria de capacitación y cul

tura de la Seccional Antola-

gasta. He venido a perfeccio
narme, siguiendo los cursos de

capacitación que auspicia la

A. M. S*

_■ 2

-—Es cada día más urgente
la necesidad de instruir a la

mujer, sobre todo a la mujer
del pueblo, que trabaja tanto o

más «pie el hombre, [para s*vsie-

lhi a los hijos. Hay que ter

minar con lo injusticia social

«pie significa el menosprecio
del trabajo femenino y los atro-v

pellos de que es víctima la mu

jer por parte de los patrones. -

•>
—

¿
:

— Basta citar el caso, tan i re

cuento de la mujer encinta que

trabaja, agotando sus energías,

PALABRAS...

(De! frente)

Y si los bolcheviques obtuvie
ron este resultado, (se refiere a

los años Pin? al 10 cuando el

zarismo destruyó toda la obra

revolucionaria), fué POTCjUS ÚBflUfl

ciaron y expulsaron sin piedad » ios

revolucionarios de palabras, a los

demagogos farsantes (estilo * <o-

doy Urrutia, nota de 1? redac

ción! obstinados en no compren
der que hay que saber retroce

der a vces, que es obligatorio

aprereh r a actuar en los Parla

mentes y
( lobiernos más reac

ciona nos, en las organmo'iopes

sindicales, aún en las más reac

cionar;. 'S.

"El Partido d-- las masas tra

bajadoras sé ha ido formando

y templando en largos años de

lucha con ese revolucionansnio

pequeño-burgués, que roza con

el anarquismo o que se ha to

mado algo de él. Los marxistas

han establecido de un modo ca-

tegurito. y la experiencia de to

das las revoluciones le ha de

mostrado, que el pequeño pro

pietario, el pequeño patrón, el

profesional sin clientela, que su

fre bajo el capitalismo una pre

sión continua y muy a menudo

un empeoramiento brusco en sus

condiciones de existencia que lo

lleva a la ruina, adquiere fácil

mente una mentalidad ultra-re

volucionaria, pero
.e ea inca

paz de manifestar liru .■• -va, es

píritu de organizaei r. discipli
na «oEstanta »n la lneba,

hasta el último instarte, por
desconocer las leyes pertinentes
a su estado y por el interés

egoísta del patrón,
—

j^uc salario entró ganando':
— Ina compañera y vo fui

mos las primeras mujeres que

llegaron a trabajar a esa iábri-

ca. Los hombres se burlaban de

nosotras, creyéndonos incapaces
de realizar el trabajo que se nos

encomendó. Eramos encajonado-
ras y debíamos levantar caiones

vacíos que pesaban 12 ¡dios.

Nos pagaban cuatro pesos at

día: la mitad que a los hombres.

—Era duro, al principio, pero

nos fuimos acostumbrando. Des

pués llegaron más mujeres En

tre ellas una muchachita muy

joven, que tendría l(i años a

lo más... La pusieron a manejar
una máquina moledora enorme,

adonde se echaba la masa em

pujando con la mano Ahí se

le quedó, a la pobrecita la ma

no izquierda v más de la mitad

del antebrazo triturado entre

los cilindros Los nervios le col

gaban como hilachas del brazo

mutilado....

Xos describe la escena con

un realismo patético
— Pero la indemnizarían— in

sinuamos. La ley...
—Sí, yo tenía mis sospechas

de que era prohibido ocupar

menores en trabajos peligrosos,
pero apenas abrí la boca me

tacharon de revolucionaria y

por poco me despiden. Estas y

otras cosas que lie visto me hi

cieron comprender
' la necesidad

de luchar por una sociedad me

jor organizada en que la mujer

ocupe el mismo nivel que el

hombre y goce de los mismos

derechos, pues bastante ha de

mostrado ya que están capaz

como él.

De la' revista Que hubo- de

Santiago

Militantes de la Seccio

nal «EugeriíoMatte Hur

tado» expulsados por

divisionistas

Al f iv- lo Fernández Ca jales,
Fortunato Gutiérrez Ortiz, Ar

mando Fuentes Mor.tecino, Pe

genes Valdés Barrios, Evaristo

Escobar Silva, "Kicardo Frrutia

Méndez, .luán Lunes Echeve

rría, Juan Cartaxo Manriquez,

Tomás Vállelos Cande Ado':o

Morkon Palma, José Plaza (Gon

zález. Amanda Hravo Figueroa.
María A. Donoso de Cordero,

María E. Torres de Avendaño.

Amandina Yras de Trigo, \ ir-

ginia Arcaya de Funes. Lino Te

jada Moreno, Jorge Lairea \ er-

nal, Ernesto Hidalgo Díaz. Lu-

cindo Saavedra Sanche/. Pedro

Cisterna Guzmán. Eduardo \ or-

dero Cordero. Arturo Heredia

Ramírez, Pedro i López L pez,

Marcelino Vallejos Üriceño. Pe

dro Elgueta, Ramón Pizarro

Cantuliano. Guillermo X~rh tjpa-

¿o, A¿fi »o Valenauela Andu-

gur. Eudocia F*-r:.ir.d-/ A- *ro

A-ur.ri-n Pbiza vd«. de A«-:or-

ga, filomena L ;u-z R., Ir:'^]*-/,
i 'eleste Asn rga Re\-es, /.ojia

Araya de Purdo. Luis E. To

rres, Olga de I.;:rrea.

iVhsario A\\ es. Caries t -or-

dillo i -ordillo. Aníbal '
*r im.dn

Cortés, Osvaldo Granado 'Gallar

do, José E. Valenzuela >an Mar

tín. Carlos l 'erda ( 'entreras. Os

valdo Aran Leflie-. Luis K-uas

González. ' ¡us:a\ o K ios Moas;i-

br^. Tomás Orejana Lete :er.

Victor Monardes Fuenzalida. ('li

berto L<pez Jiménez, Odiüa Ta

pia Contre'-üs.

Per otras causas

Rubén '. ll.arrrop. Iv.uJ erto

Hansen L pez, V;i!en'.,n FIor--s,

Juan Díaz Vaiei.ria, Luis Hu

mores.

Multantes de la F J S expulsa
dos por divisionistas

Santos '2-o Lobos Villalobos,

Pedro J. Moya Moya.
< uiüermo

Ortiz Ramírez. Armando Pardo

Legrand. ('arlos Hernández,

Juan Rubio Rojas, Rodrigo As-

torga Plaza, Victor Ardiles, Teo-

baldo Requema, Osear Caro, Ju

lio* Lillo Sn!az»r. Víctor Jara

Rodríguez, Gonzalo A venda ño,

Alfredo Rodríguez Donoso. Au

gusto Grospellier, Osear Villa

lobos, Edmundo Gutiérrez, Ed

mundo Astorg* Plaza, Manuel

Cereceda, Cui> ( aro.

Ampliado de

Organización
Para el >> del próximo mes

de Septiembre se ha citado a

un ampliado regional a celehrar-
se en esta ciudad con ei exclu

sivo objeto de ocuparse d" la

organización de! Partido a tra

vos de toda la reg¡ n. En sus

últ i mas sesionas ordirmi'ias y

extraordinarias el ■ < 'omite íí'-gio
nal se ha estado ocupando con

viva atención de los numerosos

defectos de que a .lolec-m nues

tros cuadres de militan!-1- y

dirigentes lo "te i.aee necesj.no

proceder con toda rapidez a un

reajuste de hs m:sir.os y a tra

vés de una autocrítica socíali-ia.

llegara obtener soluciones a <---<\v

grave nrobh-ma que ai Partido

se le presen:
' en ía provincia.

A este an.j iado serán ci'.ados

los camaradas secretario s-cc;o-

na;, secretario sindical v ei de

organiza:-!- n y control. La se

cretaria del C Regional ha

despachado va "ina circ.i'ar

dando a conocer la convocatoria

a estn Amo!iado v las mat'-rias

tjue en éi >*- '.íin a tritar, de

modo ■ u~ :a> r-s: ec'lvu- >'-c-

cíonaies tengan* tiemto s.:. cam

para ; irese:. ■ .ir sos :rna:i,i -,

l-lst.ihicc-'ri-üios un piemio de

es'imulo ..ira aquella Seridonal

que nifur i'iimp'a con este de-

b^r: y ;nra aquellas reacias en

cumplirlo. sn-p-nJerf icos *-l en

vió del periódico a man- ra de

sanción.

Toda corpj>¡>omhne¡a relativa

a información* s o .olabort.. ¡( nes

dehe ser din-ida al director,
enmarada Eduardo Rodt íguez,
casilla 1'27. o Ha maceda 242; y
los giros y envíos de dinero a

la camarada ad , i:: ist iwToí a, Ra

quel Gutiérrez, a la m'sma di

rección.

Graves abusos de un em

pleado de Chuqutcamata

Los camaradas de i himuieu-

matH han hecho llegar oasta

nosotros una gra\e denuncia y

que se refiere n las actuaciones

atrabiliarias de un empleado de

ese mineral llamado Tomás Hu-

gues, de nacionalidad argentina.
Kste tristejc^nie (,Jcbre cíuda-

dajo las ha fm[:rt;ndido ahora

con" ra nuestros camaradas que

tienen la desgracia de trabajar
en la sección que él dirige y

que es lu de Trars,'< ración en

la mina, hostilizándolo- *'n el

trabajo. rra.-iS.'iriér. dolos a otra

seeciun donde tien* n qtie tra-

rin iar en peores cr,nd ¡cienes o

cancelándolos s;m p¡ emente. El

cinismo de este ciudadano ex-

Lraroero la Ib-gado al extremo

de declarar en público que no

de;ará un -'lo sor jalista en su

>-c"Í' r. -in iii.jiortarle para r. ■:-

ria a ca;-ac:dad y comporta-
iiLieBto dei obrero. El 1 echo de

que sea socialista constituye pa
ra este nuevo Himmler criollo

mot : vo i.vs'.Rnte para r"Y<-r>i¿r a

,e trubd tador.

Kste deconcio 1 a llegado va

i conocuuierro del cum-u.'' di

In'.-rnrb-nte (.le la pro\¡ncia. d«-i

Regional y del C. ' '. del Partido.

El ' '. Regional !.» enviado un

telegrama al \Fni'M*o dei Inte

rior dándole cien a de • st« t>i-

tuaci,n v de Ir t peli^ rc> pie ec-

tra¿ar;a paro h: rrüre uilidad de

:ki zíx>=t.c» del ;^ nt-'ttl el no j«o-



El. SOCIALISTA

Declaraciones del Diputado Vicente Ruiz

frente a la huelga marítima

El atbUirje propuesto por los obreros encontró la más sería resistencia por parte de los patrones.—
El aumento del iü por ciento aceptado por los obreros está por deb-jo del alza del costo de la vida.—

Los patrones quieren tener las manos libres para las represalias. —El decreto extemporáneo del
Ministro del Interior es ua peligro para los movimientos obreros

Leo de los movimientos huel-

gui.-ticos que mayores proporcio.
nes ha tenido en estos últimos

tiempos en esta ciudad, ha sido

el de los marítimos, no tanto

por el número de obreros que
han paralizado sus labores cuan

to por los cuantiosos intereses

económicos que han estado en

juego.

Sabido es qne debido al alza

siempre creciente de los costos

do vida, el poder adquisitivo
de nuestra mom-da iia disminui

do enormemente, y esto ha

obligado a- los obreros de todo

el país, ha recurrir al único me

dio que tienen a su alcance pi
ra nivelar, en la misma propor

ción, sus salarios, y entonces se

han visto en la necesidad de

presentar a sus patrones, pliego
de peticiones de carácter eco

nómico y mejorar de este modo

sus jornales y esto y no otra

co-sa han hecho los obreros ma

rítimoi de Antolagi-sta.

Como siempr ', estas peticio
nes, que las considero de exfcric-

ta jus'icia, lian merecido la mis

ma repuesta, que todos los pi-
t roces e industriales tienen pi
ra estos casos. Xo podemos ac

ceder, a lo que los obreros so

licitan, pues los negocios, están
cada día más malos, los impues
tos nos agotan de tal manera,

que dentro de poco nos veremos

obligados a paralizar nuestras

industrias. Pero, no dicen ellos.

acéptame s que se designe un

árb.tro, que estudie la situación

de la industria, para ver si las

utilidades darían un margen, que
les permitiera aumentar los sa

larios de los obreros. Y cuando

estos arbitrajes han sido pro-

p:,'-sros por los obreros, o por
las autoridades del Trabajo, en

cuentran la más seria resisten

cia de su parre. Si analizamos

algunos arbitrajes, tendremos que
en su mayoría, han dado la ra

zón a los obr-uos, y sin ir más

lejos, el del General don Julio

Carvallo, quien sirviendo de ar

bitro en un Conflicto Colectivo

de esf :s mi:-mus gremios marí

timas, que ho\ se encuentran en

hue g: lega', diera en aquí-
1:;

o; o •■: unidad uu 2 7'
'

t|
de aumento

v.. — una Asignación de llegar
de $ so. Y en aquella opor
tunidad, al igual que l.ov,

lo-s sef-t. -- Armadores, sostenían

tara) :ón ■■

-tv. im: r-sCle au

mentar los salarios de los obre

ros. Debo agregar, que hasta

hoy la Empresa del .Ferrocarril

de Autofagasta a Uoüvia, no les

ha pagado esta asignación a los

obreros <• Galleros» que le fcraba-

pin, pese a la «aclaración que

posteriormente hiciera el señor

Carvallo, de cuales eran los que

se considerarían * Galleros*.

I'ien, hoy quiero, aprovechar
la oportunidad que me brinda el

semanario EL SOCIALISTA

para hacer un ligero análisis del

actual movimiento marítimo, ias

causas que a mi juicio, han difi

cultado su solución, la actitud

de intransigencia mantenida por
los industriales, sus motivos y

probables* finalidades.
Cna vez que todos los sindi

catos marítimos discutieron con

sus patrones sus pliegos de pe
ticiones, y al no llegar a ningún
arreglo directo, la Inspección
Provincial del Trabajo, declaró

terminado el trámite de Conci

liación, lo que dejaba, en liber

tad a los obreros, de acuerdo

con las disposiciones legales vi

gentes, para declarar la huelga.
Fué invitado entonces, por el

señor Ministro del Trabajo, un

represent inte de los obreros y
otro de los patrones a Santiago,

para buscar por medio de sus

buenos oficios, una solución al

impase. Después de varias e inú

tiles reuniones, los p-n tronos.

ofrecían un 5"
„

d-1 aumen

to; posteriormente accedieron a

un aumento fie un «diez por
ciento». Un sindicato aceptó este

ofrecimiento, pero no asi los

otros, dadas sus condiciones y
modalidades del trabajo, sus sa

larios término medio son mucho

más bajo, lo que justificaba un

mayor aumento. Pero a petición
especial del Gobierno, por inter

medio del Miuistro del Trabajo,
accedieron a aceptar el aumento

propuesto.
A objeto de que puedan for

marse un juicio completo los lec

tores de EL SOCIALISTA, de la

justicia de las peticiones de los

obreros v de las razones que les

asistían quiero agregar, que, de

acuerdo con una cláusula esti

pulada en ei Fallo del General

Garvallo se establecía que, cada

seis i.uf. ses se harían revisación

de ios cosió de vida, tomando

cou. o be ses las estadísticas del

Lañen i'-mral. Establecida el

"C/;.. se Liun.enrarían proporcio-

nalmente los salarios. En la ac-

aquellos armadores que están en

tualidad, el alza, de costo de vida,
termino medio de los seis meses

de este año, es de 17 puntos y

fracción, lo que significaba un

aumento délos salariosde l"2,(3°/0.
Pero como esto ya es una nor

ma establecida, que sólo los

obreros no tienen derecho a me

jorar sus condiciones de vida

de trabajo, ni siquiera a vivir

como seres humanos, han tenido

que acceder a la in1 ransigencia
de los patrones y pira no crearle

dificultades al Gobierno, acep

tando el aumento propuesto.
Posteriormente, nos ha sor

prendido a todos, que en las ba

ses propuestas para finiquitar el

arreglo, se haya estipulado por

parte de "los patrones, un punto
en que ee «reservan el derecho

de disminuir gente». Los obre

ros estiman que este punto tiene

mucha gravedad y que encierra

la facultad que los patrones ten

drían para tomar represalias, que
no oí ra cosa significa ésto, y en

este punto al parecer insignifi
cante, estriba tola la dificultad

para solucionar el impase.

Y ésto me ha merecido a mi,

serias dudas y también la nece

sidad de hacer un estudio de

él. ¡\}l ié hay detrás de esta exi

gencia'-' (.0"é pretenden los se

ñores industriales*? ¿Estará la fa

mosa «(¿unta Columna, entra

bando la solución de este con

flicto?

Tres puntos me merecen al

gunas consideraciones, dada la

intransigencia de los patrones y
ellos son:

l.o La composición de la Cá

mara Central de Comercio, De

partamento de Navegación.
Sabido es que en ella parti

cipan representantes de todas las

compañías de vapores y de to

das las nacionalidades. Hoy por

hoy, sólo hfiy dos compañías ex

tranjeras en situación de hacer

el transporte de mercaderías con

el exterior. Las otras no pueden
o no cuentan con los medios que
les permita hacerlo. Pero, los

representantes de estas compa
ñías, so pretexto, de que cyales

quier alza les afectaría en el

futuro, defienden con todo ar

dor osle aumento. Pero ésto se

pone más sujestivo, cuando el

aumento del 10 por ciento está

eoncedido ya y aceptado por las

partes. ¿Xo será un mal enten

dido deber de solidaridad de

situación de hacer el comercio?

.¿liasta donde puede beneficiar a

unos y perjudicar á otro, de los

bandos en lucha, de la actual

guerra capitalista'?
2.o Probables beneficios de

los Armadores y Perjuicios del

Fisco,

Sibemos que la carga y des

carga, de ¡as mercaderías, se

hace en Autofagasta, en un 50

por ciento por las Obras del

Puerto, lo que desde luego au

menta las entradas del Fisco.

Pero hoy, aprovechándose de las

circunstancia de una huelga, los

industriales están haciendo Ja

mayor parte de sus embarques
por los puertos de Taltal y

Mejillones, lo que les significa
ría a ellos un gran beneficio el

hacer el total de sus embarques
por su cuenta, no dándo'es al

Fisco la participación que po

drían obtener las Obras del

Puerto Esto, lógicamente, redun
da en perjuicios evidente para
las entradas fiscales.

3.0 La circular del Ministe

rio del Interior, ¿no habrá* ser

vido de pretexto a los señores

industriales para mantener sus

intransigencias, haciendo creer

algunos Ministros que la paz

social se encuentra amenazada

por los agitadores profesionales?
Convendría antes que se lanza

ran estas circulares extemporá
neas y en los momentos en que

los obreros se encuentran en* una

huelga legal, que el Gobierno,

velando el mismo por la Paz So

cial, tratara de acuerdo con los

medios de que dispone, a bus

carle una solución satisfactoria a

los conflictos obreros. O para que
estos no se produzcan tan a me

nudo intervenga en forma enér

gica castigando a los especula
dores, que se enriquecen a costa

dM hambre y las- miserias dfcl

pueblo. ¿0 seguirá la costumbre

de que ia cuerda debe cortarse

por lo más delgado^

Para terminar debo decirles a

mis compañeros, que hoy es mas

necesaria que nunca que la cor

dura y el buen sentido se im

pongan en las filas obreras y

que la unidad debe mantenerse

a costa de cualesquier sacrificio,

[tara consolidar el triunfo del 2.)

de Octubre de l^is.

1 IV ' Castellano. — Antof,


